
Angel 
Island.

Un paraíso volante oculto 
en las nubes, mantenido 
en el aire por el poder 
de la Master Emerald.

Su ubicación es secreta pa- 
ra todos excepto para unos 
pocos elegidos, incluyendo 

a su único residente...

...Knuckles.

Eso 
parece...

¿...Un 
transbordador de 
la Restauración?



¿¡Sonic!? 

Hola, 
Knux.

¿Por qué 
pareces 
Metal 
Sonic? 

Es una 
larga historia... 

No te acerques... 
No quería aterri- 
zar en la hierba, 

por si acaso.

¿Qué le 
pasa a mi 
hierba?

Nada. 
Solo... Oye, 
ya te lo 
explica- 
rán Amy 
y Tails.

Tengo 
que volver 

a pillar 
veloci-

dad.

¡Más les vale! ¡Quie-
ro respuestas!

Aunque 
tengo la 
sensación 
de que no 
me van a 
gustar... 



Mientras... a bordo 
de la nave insignia de 
Eggman, la Navecara...

¡Starline! 
¡Traidor!

En absoluto, 
señor. He traído 

a los Seis Mortífe- 
ros para resolver el 
problema que usted 
no pudo resolver.

¡Ya me encar- 
garé de ti más 
tarde! ¡Metal 
Sonic! ¡Des-
truye para 

papá!



Tsk, 
tsk.

En serio, 
doctor. Sabe 
que podemos 
controlar sus 
robots. ¿Y aun 
así manda uno 

a atacar?

Precisamente 
por eso os he 

traído aquí.

Vosotros 
seis mantendréis 

a los zombots ba- 
jo control mientras 
Eggman investiga un 
modo mejor de conte- 

ner el metal virus.

¿Ve, doctor? 
Estoy compen-
sando su falta 
de previsión 

con...

...Disculpe.



{Uf} 
Vuelve a la 
fila... {uf} 
bestia...

¿Qué 
era eso de la 
“falta de pre-

visión”?



Pero... la ca-
racola...

¡Solo 
funciona mien- 

tras aguanten tus 
pulmones, idiota! 

Entonces eli-
minaremos eso 

primero.

Y ahora, 
¿qué es lo 

que había di-
cho? Ah, 

sí...

Metal Sonic. 
Destruye para 

papá.

¡Aaahh! 

¡Rrraauugh! 
¡Lo teníamos! ¿¡Cómo se 

supone que lo vamos 
a hacer pedazos 

ahora!?
Um...

Cambiamos 
nuestras prio-

ridades...



Hemos perdido 
a Eggman, pero 
hemos ganado 
su fortaleza 

voladora. 

Tomamos 
sus medios pa- 

ra crear el metal 
virus. Y tal vez lo 
más importante 

de todo...

Yuju. ¿Y 
qué hacemos 
con ellas?

Son tan... 
brillantes y 

hermosas. Ugh. 
No las so-

porto.

Pero 
su poder es 
irrefutable.

¡...Tenemos 
las legendarias 

esmeraldas 
del caos!

Como to- 
das las cosas, 
nos apodera- 

mos de su 
poder.



¡BRAVO! UN 
PLAN DE SO-
BRESALIENTE, 
¡NUEVO JEFE!

¿¡QUÉ HACES!?
ENTONCES. . . 
¿COMO CASI 
SIEMPRE?

¡SALVAR A NUES- 
TROS SERVOS, TON- 
TO! ¡SIGUE LA CO-
RRIENTE PARA QUE 
NO NOS CONTROLE! ¡OH! ¡YA LO 

ENTIENDO! ¡SOLO 
ESTAMOS FINGIEN- 
DO QUE NOS GUS- 
TA SU MALVADO 
Y LOCO PLAN!

¡PRECISAMENTE! 
SOLO HAY QUE 
ACTUAR COMO 
SI FUERA EGG-
MAN CUANDO 
ESTÁ EN UNO 
DE SUS DÍAS.

POR SUPUESTO, 
NUEVO JEFE. EN 
REALIDAD NO TE- 
NEMOS AGALLAS, 
NI EN SENTIDO 
LITERAL NI EN 

SENTIDO FIGURADO.

¿Me 
servirías li-
bremente?

¡Ja! Entonces 
llévanos hacia 

los mayores fo- 
cos de super- 

vivientes.

A SU SERVICIO. 
ME ASEGURARÉ 
TAMBIÉN DE RE- 
GISTRAR SUS ÓR-
DENES PARA QUE 
TODOS ESTÉN BIEN 

COORDINADOS.


